
mladen 
razmilic 
En un plácido otoño de 1939, 
hace ya 30 años, medio cen­
tenar de muchachos ingresá­
bamos al mundo mágico de 
la Universidad: fasci nados, 
cohibidos, ante los misterios 
que esperábamos develar an­
te nuestros ojos. 
Así, tan abigarrados como 
éramos en conjunto, así dife­
ren te era la imagen que te­
níamos de la arquitectura y 
del sujeto que pretendíamos 
arribar: el arquitecto. 
No habían transcurrido aun 
60 días del terremoto de Chi­
llón y Concepción y esto cons­
tituyó otro elemento para di­
rigir y hacer consistente nues­
tras vocaciones. 
Chile necesitaba de cuadros 
para la reconstrucción y mu­
chos fuimos tocados por esta 
urgencia social, afrontando 
con decisión la competencia 
con nuestros talen tosos com­
pañeros, a quienes las incli­
naciones artísticas ya los ha­
bían inducido hacia la arqui ­

tectura. 
Sobre este orden de ideas da­
ton mis primeros recuerdos de 
Mladen Razmilic. 
Provinciano en su discreción, 
europeo en su ponderación y 
claridad de juicio, fue siem­
pre el moderador que posi­
bilitaba la acti tud construc­
tiva, aq uella que sumaba las 
apasionadas e nergías contra­
puestas y las dirigía hacia ob­
jetivos unificadores. 
En una época profundamente 
dividida por lo secuela polí­
tica de la guerra que azota­
ba al mundo, Razmilic fue un 
amigo de todos, ausente de 
su espíritu la acritud o e l fa­
natismo. 
Este equilibrio como estudian­
te se acrecentó en él como 
profesio nal, llevándolo a ni­
veles de competencia por so­
bre cualquier promedio. 
Para sus amigos y compañe­
ros, para sus colegas, la ab­
surda noticia llegado desde 
Yugoslavia nos conmovió has­
ta lo más profundo. 
Mladen Razmi l ic, estás pre­
sente en el rincón más cáli­
do de nuestros corazones. 

Moisés Bedrack 
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carios 
bresciani 
Cada vez q ue la muerte lleva 
a un amigo, nos parece increí­
ble, no queremos a ceptar la 
verdad del inevitable fenecer. 
Es que nuestros amig os son 
parte de nosotros, es como si 
d e a lguna manera fuéramos 
nosotros mismos, o mejor, lo 
que desearíamos ser. 
Hay algunos hombres que se 
dice, jamás tuvieron amigos. 
Los hay que tienen muchos. 
Cuánta afinidad humana en­
cierra una amistad de muchos. 
Cuá nta comprensión, cuánto 
de dar y recibir, cuántos hom­
bres en un sólo hombre. 
Carlos Bresciani era nuestro 
amigo; amigo en la arquitec­
tura; amigo en la tarea de en­
señar; amigo en la conversa­
ción; amigo en la amistad. 
Quisiéramos hablar d e él, ha­
bla r por él. Contar a los que 
no lo conocieron, como fué, 
qué es lo que a mó, por qué 
luchó, por qué muria. Deje­
mos hab lar a los compañeros 
de toda una vida. 

AUCA 

Me resulta verdaderamente 
difícil escribir mis impresio­
nes sobre Carlos Bresciani, 
ya sea para j11zgarlo como 
hombre o como arq11itecto. 
Vivimos d11rante largos años 
cuatro arq11itectos tan ímima­
mente ligados en el trabajo y 
en la amistad, q11e resulta ca­
si imposible desmembrar la 
personalidad de 11110 de ellos, 
para mostrarlo con la /11z pro­
pia que cada 11110 f 11era ca­
paz de irradiar. 
Pero ahora q11e él falta y que 
no está entre los vivos, nos 
asaltan m11chos rec11erdos de 
s11 personalidad, de su tre­
menda vocación y de s11 gran 
generosidad, q11e me permi­
ten ta/vez en forma imperf ec­
ta realizar un retrato de s11 
impresionante fig11ra. 
Primero y ame todo, él f 11é 
un arquitecto. Toda su vida 
hiza arquiteclllra, habló de 
arquitectura y pensó en la ar­
quitectura. Con marcado te­
són permanentemente estuvo 
enriqueciendo s11 imaginación 

y sus conocimientos técnicc 
leyendo y estudiando la 
quitectura de todos los tie, 
pos. 
Con su memoria arquitect 
nica guardaba en su men 
los grandes principios de 
arquitectura, las obras m 
importantes de la arquitect 
ra contemporánea y el pe 
samiento filosófico de /, 
más grandes maestros. To, 
ello le sirvió como gran apo 
te dinámico a su obra ere 
dora. 
Era intransigente para pens 
y repensar las obras que est 
bamos haciendo. Nunca 
producido era para él sati 
f actorio y muchas veces 111 

exigió volver a replante. 
obras que ya habíamos di 
cutido y diseñado. Y m11ch 
veces volvía sólo a nuest, 
oficina a cualquiera hora < 
la noche, para vivir con a 
gustia el acto de creaci 
a que estamos llamados t 
dos los arquitectos. 
Le gustaba conversar y cua 
do el tema era s11 arte, vim4 
siempre cómo se agrupab 
en torno a él, colegas, dis 
pu/os y ayudantes, para 
cuchar la palabra de qui 
como en 1111 sueño y atrav 
de la arquitec111ra, penetra 
en lo profundo del hombre 
de la sociedad. 
Pienso q11e son pocos los c 
sos de otros profesionales qt 
hayan /11chado tanto corno 
lo hi:.o, para reali:.ar 1111 tr 
bajo con el solo fin de rea 
:.arlo en forma perfecta. T, 
das las grandes obras q 
juntos realizamos, mirad 
desde esta v1s1on, f 11er 
obras s11yas. N11nca tuvo t 
mor c11ando no f 11é compre 
dido y siempre volvió a l 
char para serlo. 
Trabajaba con más tesón 
aq11ellas obras que talv 
nunca se realizarían, que 
aq11ellas en que tenía 1111 co 
trato en la mano, que le h 
cía acreedor a los honorari 
q11e correspondía. Porque 
111111ca supo nada del diner. 
N11nca lo reclamó y lo q1 
poseía siempre estuvo disp, 
nible para q11ién lo quisiera 
Difícil resulta evaluar el si 
nif icado de s11 paso por la \ 
da. ¿C11ánto significó en 
formación de los cientos , 
discíp11/os que convivieri 
con él como s11s aillmno 




